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Hoy, con gran alegría y gratitud, nos complace 
presentar la Revista conmemorativa del 30° 
aniversario de nuestra institución académica. 

Desde su creación, el Ateneo Pontificio Regina 
Apostolorum ha abrazado una visión única y 
vital, arraigada en los valores de la fe católica 
y en la concepción integral del ser humano que 
de ella se deriva. Como institución universitaria 
eclesiástica, hemos asumido el reto de no solo 
impartir conocimientos académicos, sino también 
cultivar una formación integral que promueva el 
desarrollo humano en todas sus dimensiones. 

Uno de los pilares que definen nuestra identidad 
es la experiencia universitaria en Roma, una 
ciudad cargada de historia, cultura y espiritualidad. 
Esta ubicación privilegiada no solo enriquece el 
entorno educativo, sino que también ofrece una 
oportunidad única para el encuentro intercultural 
y para vivenciar la catolicidad. 

En la base del Ateneo se encuentra el carisma 
de la Legión de Cristo y del Regnum Christi, que 
inspira nuestra misión de formar líderes para el 
servicio, tanto clérigos como laicos, con el objetivo 
de establecer el Reino de Cristo en el mundo. Esta 
formación no se limita al ámbito académico, sino 
que se extiende a la vida cotidiana, inspirando a 
nuestros alumnos a vivir sus valores en todos los 
ámbitos de la sociedad.

Un horizonte constantemente presente a lo 
largo de estos años, y que ha guiado nuestros 
esfuerzos, ha sido el de hacer presentes los 
valores evangélicos en la cultura, partiendo 
de una razón abierta, enraizada en una 
tradición religiosa y cultural, pero siempre 
comprometida con el diálogo con los desafíos 
contemporáneos. Reconocemos la importancia 
de la interdisciplinariedad y promovemos el 
intercambio de ideas entre distintos campos del 
saber para abordar los complejos problemas de 
nuestro tiempo desde una perspectiva integrada. 

La Revista del 30° Aniversario del Ateneo es 
más que una conmemoración, es un testimonio 
de nuestro compromiso permanente con la 
excelencia académica, la formación integral y 
la evangelización de la cultura. En sus páginas 
encontrarás reflexiones, propuestas innovadoras 
y testimonios inspiradores que reflejan el espíritu 
dinámico y vibrante de nuestra Comunidad 
Académica. 

De cara al futuro, renovamos nuestro compromiso 
de seguir siendo una voz relevante y significativa 
en el diálogo entre la fe y la cultura, afrontando 
los retos que nos plantean las circunstancias 
culturales, eclesiales e institucionales. 

Que esta Revista sirva de faro de luz y esperanza, 
guiándonos en nuestro camino hacia un mundo 
más justo, compasivo y lleno del amor de Cristo. 
En este contexto, deseo agradecer de corazón 
al Santo Padre por el honor que, con ocasión de 
la Inauguración del Año Académico y del inicio 
de nuestro Aniversario, nos ha reservado con un 
mensaje de buenos deseos, acompañado de su 
bendición.

El mensaje del Santo Padre es un don precioso 
y un estímulo significativo, porque procede del 
Vicario de Cristo. Encontramos en él elementos de 
reconocimiento y de reflexión por lo que hemos 
realizado hasta ahora y por lo que aún podemos 
hacer en el futuro.

 Así pues, ¡feliz 30° aniversario del Ateneo Pontificio 
Regina Apostolorum!

Con los mejores deseos y oraciones para que 
continuemos nuestro camino con fe, excelencia y 
amor al servicio del Evangelio y de la humanidad.

Buena lectura,

P. José E. Oyarzún
Rector
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DE LA FUNDACIÓN A LA ACTUALIDAD

SECCIÓN 1
Identidad en la historia

De la fundación a la 
actualidad

LA FUNDACIÓN DEL ATENEO PONTIFICIO 
REGINA APOSTOLORUM EN 1993 POR LA 
CONGREGACIÓN DE LOS LEGIONARIOS DE 
CRISTO ES EL RESULTADO DE UN PROYECTO 
QUE VIENE DE LEJOS.

SALVATORE LUCIANO BONVENTRE 
ARCHIVO HISTÓRICO GENERAL LC-RC

APRA: del proyecto 
a la realidad

Desde los primeros años, los miembros del 
nuevo Instituto aspiraron a estudiar en las mejores 
universidades del mundo, por lo que en 1946, 
solo cinco años después de su fundación en 
1941, un grupo de jóvenes en un viaje a la antigua 
usanza dejó México y cruzó el océano en 
transatlántico para matricularse en la Universidad 
de Comillas, en España. Solo cuatro años más 
tarde, en 1950, un grupo más numeroso viajó a 
Roma para iniciar las clases en la Universidad 
Gregoriana.
Esta aspiración estaba sancionada por la primera 
versión de las Constituciones vigentes en aquel 
momento, que prescribían que los Legionarios 
de Cristo debían estudiar cursos de filosofía y 
teología «en sus propios centros o, en la medida 
de lo posible, en las universidades eclesiásticas 
de mayor fama y prestigio». Como se ve, aquí ya 
surge la idea de poder estudiar en un centro 
propio que tuviera el mismo nivel que las mejores 
instituciones académicas. Pero el proyecto 
formativo que se planteaba no se quedaba ahí. 
Esas mismas Constituciones preveían que se 
pudiera «asumir la dirección de seminarios 
clericales» y que en el caso de «seminarios 
diocesanos, se establezca un acuerdo claro con 
el obispo, que deberá ser aprobado por la Santa 
Sede».
Así pues, el plan estaba claro, pero evidentemente 
faltaban hombres y recursos para ponerlo en 
práctica. Había que seguir preparándose y 
esperando, cosa que los Legionarios hicieron 
estudiando durante décadas en las universidades 
pontificias de Roma.
En 1976, sin embargo, se analizó por primera vez 
el asunto más a fondo y se elaboró una «Situación 
para la creación de una Facultad propia de 
Filosofía y Teología», en la que se preveía que 
una facultad con profesores legionarios podría 
abrirse no antes de seis años y que un Seminario 
podría abrirse en dos o a lo sumo tres años. La 
opción «Seminario», dice el documento, «tiene la 

prudencia y cautela, y asociarse a la investigación 
diligente y recomendada de los nuevos 
problemas que surgen con el paso del tiempo». 
La Constitución Apostólica Sapientia christiana 
de 1979 sobre las universidades y facultades 
eclesiásticas reafirmaba que «el Doctorado es el 
grado académico que habilita para enseñar en 
una Facultad» y que «la Licenciatura es el grado 
académico, que habilita para enseñar en un 
Seminario Mayor o institución equivalente».

En la Legión había todavía pocos profesores 
preparados, por lo que en el Primer Capítulo 

General Ordinario de 1980, los Padres Capitulares 
fijaron como «desafío pedagógico» prioritario, al 
cual hay que «sacrificarlo todo», la creación de 
un buen cuadro de profesores legionarios, 
ordenando que los religiosos seleccionados para 
este fin fueran apartados de otras ocupaciones, 
evitando comprometerlos en responsabilidades 
que pudieran distraerlos de sus estudios. Esta 
prioridad fue confirmada en las Constituciones 
de 1983, aprobadas por San Juan Pablo II, en las 
que se aclara que «los nombrados para el cargo 
de profesores deben ser hombres competentes 
en sus respectivos campos y tener un 
conocimiento adecuado de las disciplinas 
relacionadas con sus especialidades. Por tanto, 
deben tener una sólida preparación y estar 
dotados de títulos académicos y, en la medida de 
lo posible, de un doctorado». Aumentar el 
número de doctores a disposición era ya 
entonces una necesidad ineludible, porque las 
Constituciones de 1983 afirmaban también, sin 
vacilar, que la Legión de Cristo podía «erigir 
universidades y facultades eclesiásticas tanto 
para la formación exclusiva de los nuestros, 
como para la formación eclesiástica de otros 
religiosos, clérigos y seglares» a continuación el 
interesante concepto de un estudio preordenado 
al apostolado, ya que la formación intelectual 
«tiene como fin la consecución de un amplio y 
sólido conocimiento de las ciencias sagradas, 
junto con una cultura general proporcionada a 
las necesidades de nuestro tiempo, para que, 

ventaja de que se da tiempo a los profesores 
para madurar. Cuando tengamos suficientes 
doctores, podríamos erigirlo como Facultad». En 
realidad, era aún demasiado pronto, pero lo que 
importa señalar aquí es que en los años setenta 
la Congregación ya sabía adónde quería ir.
En los años inmediatamente posteriores al 
Concilio Vaticano II y en medio de tantos debates, 

la Congregación, que acababa de recibir el 
Decretum laudis, había optado por seguir un 
camino muy preciso en el terreno doctrinal. Tanto 
la Constitución de 1965 como la de 1970 
declaraban con firmeza: «En los estudios 
superiores, especialmente de filosofía y teología, 
obsérvense inviolablemente todas las 
prescripciones de los sagrados cánones y de los 
Sumos Pontífices sobre el respeto y la plena 
fidelidad al Magisterio eclesiástico, que debe 
profesarse en todo tiempo y lugar, e infundirse en 
la mente y en el corazón de los estudiantes con 

después de haber nutrido su fe con las ciencias 
sagradas, puedan anunciar correctamente a los 
hombres el mensaje evangélico e implantar el 
Reino de Cristo en la sociedad».
Un nuevo Ateneo serviría así para formar 
apóstoles.
Por otra parte, para que los estudiantes estuvieran 
así preparados, los Legionarios llevaban varios 
años impartiendo en el Centro de Estudios 
Superiores de Roma clases de repaso y de 
refuerzo, que se añadían al plan de estudios de la 
universidad. Habían comenzado con cursos de 
verano sobre determinadas disciplinas y luego, 

poco a poco, habían pasado a repasar todas las 
asignaturas principales y a realizar exámenes 
preparatorios en casa antes de presentarse a los 
de las universidades. 
Eran los años del pontificado de Juan Pablo II y 
también él afirmaba la necesidad de una 
formación académica de excelencia, hasta el 
punto de que en su Exhortación apostólica 
Pastores dabo vobis, de 1992, sobre la formación 
de los sacerdotes en las circunstancias actuales, 
escribía: «Es necesario contrarrestar 
decididamente la tendencia a reducir la seriedad 
y el esfuerzo en los estudios, que se deja sentir 
en algunos ambientes eclesiales, como 
consecuencia de una preparación básica 
insuficiente y con lagunas en los alumnos que 
comienzan el período filosófico y teológico. Esta 
misma situación contemporánea exige cada vez 
más maestros que estén realmente a la altura de 
la complejidad de los tiempos y sean capaces de 
afrontar, con competencia, claridad y profundidad 
los interrogantes vitales del hombre de hoy, a los 
que solo el Evangelio de Jesús da la plena y 
definitiva respuesta».
La preocupación expresada por la Congregación 
en favor de una formación intelectual más 
sistemática fue, por consiguiente, compartida 
por el Santo Padre.
Para hacer un nuevo balance de la situación, en 
1986 se celebró una reunión en la Dirección 
General. Se observó que en la práctica se seguían 
dos cursos paralelos, lo que entrañaba el riesgo 
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de división en la mente de los alumnos, que 
asistían por una parte a la universidad y por otra al 
colegio. Por no hablar de que, inevitablemente, 
se restaba mucho tiempo al estudio personal. 
Se decidió pasar directamente al estudio en casa. 
Apud sedem nostram, como se decía. Aún no 
estaba todo preparado para el año académico 
1986-1987, porque faltaba el número de 
profesores: por ejemplo, para teología, de las 
doce asignaturas del primer curso, cinco no se 
cubrirían; de las diez del segundo, no había 
profesores para tres, y de las nueve del tercer 
curso, faltaban cuatro. Se decidió entonces hacer 

un balance del cuerpo docente y calcular una 
proyección fiable para el futuro. Pero, al mismo 
tiempo, se siguió mirando hacia adelante y se 
elaboró un informe sobre los »Aspectos jurídicos 
relacionados con el Ateneo Académico». Fueron 
otros cuatro años de trabajo. Reuniones, 
memorandos y prospectos se sucedieron y el 
proyecto siguió adelante. Varios legionarios 
obtuvieron el doctorado y otros fueron llamados 
a Roma para cursarlo, engrosando las filas de 
profesores. En 1987, salió a luz el Boletín 
Bibliográfico con una descripción de las 
publicaciones que podían ser útiles en el campo 
académico, apostólico y pastoral. En 1988 se 
decidió nombrar un Consejo Académico para el 
Centro de Estudios. En marzo de 1990 se creó 
una comisión encargada de elaborar un 
reglamento para los profesores y en el verano se 
elaboró un calendario académico con los 
horarios y días de clase.
Se construyó especialmente un nuevo edificio en 
Roma, dotado de auditorio, sala de informática, 
aulas, salones para seminarios, biblioteca para la 
investigación científica con más de 40.000 
volúmenes, sala de reuniones y habitaciones 
para los profesores, y el 12 de octubre de 1990 
sesenta religiosos filósofos y dieciséis teólogos 
comenzaron los cursos correspondientes a los 
dos años de bachillerato bajo la dirección de un 

Como medida de precaución, los Legionarios 
habían solicitado la afiliación a la Universidad 
Gregoriana, pero siempre habían considerado 
que se trataba de una solución de segundo 
orden, ya que solo permitiría conceder títulos de 
primer ciclo a los alumnos miembros de la 
Congregación y no a los seminaristas diocesanos 
y, además, para el bachillerato de teología se 
exigían cuatro años, no tres, lo que era inaceptable 
para los Legionarios dada la duración de su 
formación.
También se pensó en pedir la agregación o en 
hacer del centro de Vía Aurelia una sección de la 
Gregoriana.
Pero todo eran paliativos porque el objetivo era 
poder ofrecer una alternativa propia como 
indicaban las Constituciones de 1983, y se 
pusieron manos a la obra para presentar una 
nueva petición de erección. Los Prefectos de 
Estudios elaboraron rápidamente los programas 
de la licenciatura y del doctorado, y se buscaron 
nuevos profesores.
La solicitud actualizada se presentó en mayo de 
1993. Pasado el verano, aún se desconocía el 
resultado. La situación se había vuelto aún más 
urgente porque el Centro de Estudios estaba a 
punto de comenzar su cuarto año de clases y 
decenas de legionarios y seminaristas diocesanos 
se quedarían sin título.
La Secretaría General de la Legión se planteaba 
al menos reactivar el expediente de afiliación 
cuando se supo que la Congregación para la 
Educación Católica había firmado el decreto de 
erección el 15 de septiembre de 1993. ¿Qué había 
ocurrido? Analizándolo detenidamente, el 
Dicasterio Pontificio tenía sobradas razones para 
no dar su visto bueno. Ciertamente no podía 
ignorar a la ligera las normas sobre el tema 
contenidas en la Sapientia christiana, y solía 
seguir una práctica bien establecida basada en 
un avance progresivo de los institutos en 
cuestión, que partía de la afiliación y, tras un 
período adecuado, llegaba a la erección cuando 
se daban las condiciones adecuadas. Además, 
muchos en la Curia pensaban que ya había 
demasiados Ateneos y Universidades en Roma y 
que otro instituto era superfluo.
Sin embargo, los Legionarios habían llamado a 
una puerta más alta y se les abrió. Para 
desbloquear la situación intervino el Papa a 
través de la Secretaría de Estado.
El Dicasterio no podía ir contra las normas, pero 
tampoco negarse a una petición expresa de 
arriba.
La carta que acompañaba al acta lo dice de 
forma no demasiado velada: “A este respecto, 
haciéndonos intérpretes de la benévola 
disposición del Santo Padre, que se propone 
alentar con su Paternal bendición el mencionado 
Ateneo desde sus inicios, nos es grato remitirle el 
correspondiente decreto de erección”.
En todo caso, no estaba mal que el Regina 
Apostolorum naciera con el sello de un Papa, 
ahora Santo de la Iglesia.
El 30 de septiembre se hizo el anuncio a la 
comunidad del Centro de Estudios, que en señal 
de agradecimiento permaneció tres días en 
adoración eucarística permanente ante el 
Santísimo Sacramento. El 3 de octubre, la noticia 
se hizo pública mediante un artículo de 

claustro de quince profesores legionarios.
El diario de la comunidad del Centro de Estudios 
Superiores señalaba: «Hoy es un día especial 
porque ha comenzado el curso académico [...] los 
hermanos del primero de filosofía y teología inician 
lo que, con la gracia de Dios, será nuestro Ateneo».
Unos meses más tarde, en 1991, se eligió el 
nombre del nuevo centro académico. El primero 
que se utilizó fue Centrum Academicum Romanum 
Congregationi Legionariorum Christi, que pronto se 
abandonó por considerarse demasiado largo. Se 
presentó una lista de opciones. Aurelium se 
descartó por ser un nombre pagano, Legionarorum 
Studiorum no se consideró adecuado porque 
podía confundirse con un centro donde solo se 
estudiara la espiritualidad legionaria, Catholicum 
e Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos no 
gustaron, quizá por considerarse demasiado 
banales. Entre los nombres propuestos estaba 
Regina Apostolorum, que recordaba el de una 
academia de formación de sacerdotes-
formadores dirigida por la Congregación que 
desde hacía algunos años organizaba cursos de 
verano en el norte de Italia. Funcionaba bien y así 
el nombre migró al proyecto del Ateneo.
A estas alturas, varios elementos contribuían a la 
maduración del plan. En efecto, el Centrum 
Academicum Regina Apostolorum era una etapa 
preparatoria indispensable para que los 
profesores, algunos de los cuales ya enseñaban 
en otras universidades, adquirieran experiencia. A 
la existencia de un lugar con locales adecuados 
para desarrollar todas las actividades de estudio 
y enseñanza, se unió el elevado y siempre 
creciente número de estudiantes legionarios y, 
finalmente, en 1991, se fundó en Roma el 
Pontificio Colegio Internacional Maria Mater 
Ecclesiae, un centro de formación sacerdotal con 
el objetivo de ayudar a los obispos diocesanos 
de todo el mundo, y en particular de América 
Latina, a preparar a sus futuros sacerdotes. Se 
trataba de otra importante novedad que estaba 
en plena consonancia, como hemos visto, con 
los propósitos formativos de la Legión de Cristo.
La meta aparecía concretamente en el horizonte. 
El proceso no sería fácil: para presentar la 
solicitud a la Congregación para la Educación 
Católica había que redactar los estatutos, 
reglamentos y programas adecuados, nombrar 
las autoridades académicas y describir con 
detalle el cuerpo docente, las dependencias del 
edificio elegido y las fuentes de financiación. Para 
enriquecer el perfil del cuerpo docente, se 
recurrió a varios profesores externos, con los que 
los Legionarios habían establecido desde hacía 
tiempo una relación de estima y colaboración 
intelectual.
Por fin, en noviembre de 1992, el expediente 
estaba listo. O al menos eso parecía, ya que el 
Dicasterio Pontificio rechazó la solicitud porque 
faltaban los programas de cada una de las 
especialidades del segundo y tercer ciclos y 
porque el número de profesores con todos los 
requisitos se juzgaba insuficiente para garantizar 
la estabilidad de la enseñanza.
Fue un contratiempo que causó preocupación. El 
tiempo apremiaba porque el Centro de Estudios 
Superiores había llegado a su tercer año de 
clases y el problema de la emisión de títulos 
académicos válidos era ahora muy grave.

L’Osservatore Romano que explicaba el 
significado de la advocación mariana elegida: 
«La referencia a María, Reina de los Apóstoles, 
elegida para dar nombre a la institución, quiere 
subrayar, por una parte, la confianza en la 
protección de la Madre de Dios y, por otra, el 
sentido mismo del Ateneo y de todas sus 
actividades: ayudar, mediante la formación 
académica, a la preparación de generaciones de 
apóstoles que deseen y sepan colaborar 
eficazmente en la urgente tarea de la nueva 
Evangelización».
El 11 de octubre comenzaron las clases 50 

profesores y 364 alumnos, entre ellos 264 
legionarios, 29 seminaristas diocesanos, 4 
religiosos y 3 laicos, procedentes de 27 países y 5 
continentes.
Un informe de diciembre de 1993 nos revela un 
simpático trasfondo. Se había pensado en todo, 
pero aún quedaba una pequeña laguna: faltaba 
una fotocopiadora, lo que causaba trastornos 
cada vez que un alumno de primer año tenía que 
copiar un libro. También faltaba una máquina de 
café, por lo que se nombró apresuradamente a 
un encargado de adquisiciones para comprar 
estos y otros equipos. Por lo demás, la vida 
académica había empezado con buen pie, y en 
1998 la Congregación para la Educación Católica 
concedió el título de Pontificio “en consideración 
a los méritos adquiridos a lo largo de los años”.
Un nuevo instituto académico había ocupado su 
lugar en el seno de la Iglesia.
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TESTIMONIOS

P. RAMÓN LUCAS LUCAS, L.C.

De piedras 
materiales 
a “piedras vivas”

Usted es uno de los que han visto nacer el 
campus actual desde sus cimientos. ¿Qué nos 
puede contar de los primeros tiempos?
Desde su inicio, el Ateneo Pontificio Regina 
Apostolorum ha formado parte de mi vida. De 
hecho, el lugar donde estamos, el terreno donde 
está construido, lo encontré yo. Fui intermediario 
en la compraventa, y luego también acompañé 
el diseño con el arquitecto en el jardín. Vi surgir el 
Ateneo desde los cimientos: sé dónde se puso la 
primera piedra... la piedra angular. Por así decirlo, 
para mí este Ateneo empezó con las piedras 
materiales, luego se construyó con las piedras 
humanas y continúa desarrollándose. Así pues, 
una parte de mi vida está ciertamente aquí.

Usted es uno de los profesores más 
experimentados del APRA. Háblenos un poco de 
su experiencia, ¿qué le motivó a dedicarse a la 
enseñanza, o qué le motiva a continuar con esta 
labor?
Enseñar en el Ateneo es para mí una misión 
apostólica. Siempre lo ha sido, y considero que 
el apostolado de la cultura y la enseñanza es 
uno de los más eficaces. Esto es como en física: 
cuando uno dispara a una persona en la cabeza, 
la mata, desgraciadamente. Cuando uno entrena 
la mente de una persona, en cambio, la fortalece 
para el apostolado. Contar con sacerdotes, laicos, 
consagrados y consagradas con mentes bien 
formadas es contar con apóstoles. Esto es lo que 
significa para mí mi misión en el Ateneo Pontificio 
Regina Apostolororum.
Mi docencia se ha orientado al área de la 
antropología, pero pronto se ha abierto a la bioética 
y a cuestiones de actualidad. Como miembro 
de la Pontificia Academia para la Vida, tuve que 
especializarme también en temas médicos, y esto 
me abrió muchos horizontes y también muchos 
desafíos, como aquellos formulados por la 
bioética, especialmente desde el año 2000 hasta 
hoy. No solo con respecto al tema del embrión 

humano, sino también la edición genética, el 
transhumanismo, y los embriones modelo de 
seres humanos sin células germinales femeninas 
y masculinas, por tanto, hechas en el laboratorio 
sin esta aportación. Son cuestiones que requieren 
investigación y que también invitan al diálogo con 
distintas posturas.

Además del aspecto vocacional de concebir la 
enseñanza como una misión, ¿hay algo más que 
lo estimule?
Un profesor enseña todos los días, pero un 
profesor también aprende todos los días. Enseñar 
no solo te hace aprender porque ves la reacción 
de los alumnos, las preguntas que te hacen... sino 
también porque te empuja a buscar siempre algo 
nuevo, no acomodarte en un patrón de repetición 
año tras año. Hay que estimularse a conocer más, 
exponer de una forma nueva y enriquecerse para 
enriquecer a los demás.

¿Qué espera del futuro del Ateneo?
Ciertamente, el Ateneo ha evolucionado desde 
el noventa y tres, cuando se fundó, hasta hoy. 
Al principio era mucho más familiar, menos 
institucional, y como todas las cosas que crecen, 
surge la necesidad de una mayor organización. 

Ciertamente el Ateneo ha evolucionado mucho 
en este aspecto. Hoy tenemos una estructura 
orgánica muy consolidada, pero no ha perdido ese 
carácter familiar que siempre ha tenido. Espero 
que no lo pierda y que ese carácter familiar, 
ciertamente enriquecido por una estructura 
profesional académica coherente y exigente, 
pueda también seguir creciendo.

SECCIÓN 1
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RAMÓN LUCAS LUCAS, L.C., VIVENCIÓ EL 
NACIMIENTO DEL ATENEO PONTIFICIO REGINA 
APOSTOLORUM DESDE LOS PRIMEROS 
MOMENTOS.
LE PEDIMOS QUE NOS CONTARA ALGUNAS 
ANÉCDOTAS SOBRE LAS ETAPAS DE LA 
CONSTRUCCIÓN Y SU EXPERIENCIA COMO 
PROFESOR.

SOSTENIBILITÀ APRA



10 11

P. THOMAS MONTANARO, L.C.

Quien creyó 
en nosotros

Quisiera dar las gracias a los innumerables amigos 
anónimos y a otros cuyas historias pueden ser 
contadas por colegas, profesores y exalumnos. 
Agradezco la oportunidad de señalar a algunas de 
las personas y socios institucionales que he tenido 
la gracia de conocer y servir durante mi estancia en 
el APRA, tanto como estudiante y exalumno como 
en diversas funciones profesionales a lo largo de 
los años, más recientemente como Presidente 
Ejecutivo de las Fundaciones Regina Apostolorum 
de Oriente y Occidente y Asesor del Rector para 
el Desarrollo Internacional. La identidad del 
APRA está ligada a muchas de estas personas e 
instituciones, y cuanto más reconozcamos esta 
historia y la hagamos nuestra, más podrá el APRA 
florecer plenamente y convertirse en lo que está 
llamado a ser.
Desde el primer donante que visité en 2004 en 
Milán, que ofreció un sobre de 20 euros, ofreciendo 
explícitamente todo lo que tenía con la confianza 
de que Dios proveería a sus necesidades, hasta la 
más reciente donación magnánima de más de un 
millón de dólares de una querida amiga que desea 
permanecer en el anonimato, me ha conmovido la 
generosidad y la confianza que tantos han tenido 
en la Legión y en nuestra misión de formar santos, 
apóstoles y líderes para el servicio. Este apoyo 
financiero a lo largo de los años ha permitido que 
el APRA no solo continuara a la vanguardia de 
diversas disciplinas académicas, sino que también 
creciera y se desarrollara hasta convertirse en lo 
que es hoy.
En 2020, se fundó en Estados Unidos la Fundación 
Regina Apostolorum en Occidente, que se unió 
a la Fundación del mismo nombre de Oriente, 
con sede en Hong Kong. Su objetivo común es 
sostener el Ateneo Pontificio, junto con proyectos y 
causas que compartan sus valores y su misión. Ha 
sido un trabajo de amor y gracia desarrollar estas 
fundaciones, que aún son jóvenes pero crecen 
rápidamente, gracias a los exalumnos que forman 
parte de nuestro Consejo de Administración y a 

un grupo profesional de personal contratado y 
voluntario.
He tenido la gracia de ver a tantas personas 
generosas que respondieron respaldando 
los proyectos preparados profesionalmente 
y presentados en las distintas ediciones del 
Wishbook. Una de las primeras donaciones, 
de más de 125.000 euros, de un donante que 
desea permanecer en el anonimato y que está 
enamorado de la Palabra de Dios, se utilizó 
para financiar el software bíblico Verbum para 
unas cuantas generaciones de estudiantes de 
teología del APRA, y que muchos exalumnos 
siguen utilizando a día de hoy. Otra donación 
sustancial provino de los Sres. Ben y Kim Chang, 
quienes, junto con algunos amigos, apoyaron el 
proyecto Ciencia y Fe con una suma de más de 
250.000 euros, transformando la Diplomatura en 
Estudios Sindónicos y la Maestría en Ciencia y 
Fe en programas en línea, tanto en inglés como 
en español. ¡Qué proyecto tan visionario y qué 
soporte en nuestro mundo digital que crece sin 
cesar!
A lo largo de los años, amigos de todo el mundo 
nos han apoyado de maneras que a primera 
vista parecen pequeñas y grandes, pero Dios, 
que ve tan solo el corazón, sabe quién ha dado 
más. Más de 200.000 euros han sido donados 
anónimamente para poner en marcha el Fondo 
de Becas del Perpetual Help Scholarship Fund 
para la renovación sacerdotal en Tierra Santa, así 
como la promesa de una donación para el mismo 
fin, ambas hechas por alguien que ha sentido un 
amor más profundo por Cristo en Tierra Santa y 
que reconoce el liderazgo que los sacerdotes 
están llamados a ejercer en la Iglesia llevando 
a las almas a la santidad. Desde 2020, gracias a 
amigos generosos, se han puesto en marcha 
muchos otros fondos de becas, como el Fondo de 
Becas del Sagrado Corazón, el Fondo de Becas 
Pontificias, el Fondo del Buen Samaritano, las 
Becas Hopes and Dreams, etc. En los últimos años, 

CONGREGACIÓN DE LOS LEGIONARIOS DE 
CRISTO, SIN LA CUAL EL ATENEO REGINA 
APOSTOLORUM NO EXISTIRÍA Y A LA QUE SE 
DIRIGE NUESTRO SINCERO AGRADECIMIENTO.

MUCHAS PERSONAS HAN APOYADO, 
CREÍDO Y CONTRIBUIDO AL CRECIMIENTO 
Y DESARROLLO DEL ATENEO PONTIFICIO 
REGINA APOSTOLORUM EN LOS ÚLTIMOS 
TREINTA AÑOS. EN PRIMER LUGAR, LA 

se han recaudado más de 400.000 euros para el 
Fondo Pontificio, que brinda esperanza para el 
futuro del Ateneo. A ello se suman las donaciones 
y contribuciones a los proyectos del Instituto de 
Estudios Superiores sobre la Mujer, que superan 
los 100.000 euros, y el apoyo anual de la Farrell 
Family Foundation a la Facultad de Bioética, 
apoyo que ha sido constante y creciente. Cada 
vez son más los amigos que apoyan la Cátedra 
UNESCO de Bioética y Derechos Humanos o 
asisten a los conciertos benéficos anuales que 
organiza la Sra. Margery Au en Hong Kong. 
Además, se han recibido donativos a través de 

las numerosas publicaciones y exposiciones de 
arte organizadas por los Sres. Terence y Joan Foo 
Mahony. Junto con muchos otros apoyos que no 
se mencionan aquí. Tan solo imaginar el impacto 
logrado conjuntamente se convierte en una tarea 
ardua pero perenne.
En diciembre de 2023, me sorprendí con el liderazgo 
y el apoyo de los Sres. Russ y Lori Scaramella, de 
la Scaramella Faith Foundation, que organizaron la 
primera cena de agradecimiento a los donantes 
en Puerto Rico. Su continua y generosa gestión 
proporcionó un cheque de 100.000 dólares a la RA 
Foundation, que allanó el camino para igualar las 
donaciones de amigos anónimos y otros amigos 
y benefactores que colaboraron para sostener 
la formación académica de los Legionarios de 
Cristo en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum. 
Tuve el honor de transmitir esta buena noticia 
al P. Oyarzún, el Rector, en nombre de nuestro 
consejo, disponiendo de más de 250.000 euros ya 

a principios de 2024 para becas académicas para 
los Legionarios.
Ha habido y seguirá habiendo grandes amigos 
que creen e invierten en el Regina Apostolorum 
y esperan sus frutos. Estas personas desean 
líderes que sean servidores dedicados que se 
comprometan con la sociedad contemporánea, 
que se encuentren con los demás allí donde están, 
que inculquen eficazmente los valores perennes a 
la vez que difunden la verdad. Aún queda mucho 
trabajo por hacer y estamos solo al principio.
El sacrificio de tantas personas generosas 
me desafía a seguir su ejemplo, a formarme 

mejor, a utilizar mejor mi tiempo y mis talentos, 
invirtiéndolos por y en los demás. Rezo para que 
su sacrificio y su inversión en el APRA, junto con el 
respaldo a la Fundación Regina Apostolorum, os 
ofrezcan a cada uno de vosotros un reto que no 
caiga en terreno estéril. Que vuestro compromiso 
de ser santos, apóstoles profesionales, servidores 
y administradores magnánimos sea también 
vuestro sincero agradecimiento a quienes 
creyeron en vosotros y aún hoy os alientan. 
Espero que cada uno de nosotros pueda llevar 
en sus oraciones las intenciones de quienes nos 
han apoyado, ofreciendo un sincero y sentido 
agradecimiento unido a un magnánimo trabajo 
profesional. Estad seguros de mis oraciones por 
el crecimiento sostenido y el éxito del Ateneo 
Pontificio Regina Apostolorum, y ofrezco mis 
bendiciones a cada uno de los donantes de la 
Fundación Regina Apostolorum, al personal y a 
sus familias.

SOSTENIBILIDAD DEL APRA

SECCIÓN 1
Identidad en la 
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Sostenibilidad del 
APRA



12 13

DIRECCIÓN ACADÉMICA

RECTORADO

Al frente del APRA

La Dirección Académica del APRA está dividida en 
una estructura presidida por el Rector Magnífico, 
coordinada por el Vicerrector Académico y 
organizada por los Decanos de las Facultades 
y los Directores de los Institutos. Además de las 
Facultades de Filosofía, Teología y Bioética, el 
Ateneo se beneficia de la oferta académica de 
los Institutos: el Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas Regina Apostolorum (Instituto ad instar 
facultatis), para la formación de laicos y religiosos a 
la enseñanza de la religión en las escuelas; Instituto 
Sacerdos, para la formación permanente del clero; 
Instituto Ciencia y Fe, para la formación crítica e 
intelectual de temas actuales y transversales; 
Instituto de Estudios Superiores sobre la Mujer, 
para la investigación y promoción del genio 
femenino en el mundo y en la Iglesia; Cátedra 

UNESCO de Bioética y Derechos Humanos, para 
la profundización internacional en temas actuales 
de este campo; Instituto de Ética Económica y 
Social Fidelis, para la ética económica.

A lo largo de estos 30 años, muchos sacerdotes 
y laicos se han turnado al frente de las distintas 
áreas de competencia. Recordémoslos:

Rectores Magníficos:
• P. Álvaro Corcuera del Río, L.C.
• P. Paolo Scarafoni, L.C.
• P. Amador Pedro Barrajón, L.C.
• P. Jesús Villagrasa, L.C.
• P. José Enrique Oyarzún, L.C. – Attualmente in 

carica

SECCIÓN 1
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EVANGELIZAR LA CULTURA SIGNIFICA 
TAMBIÉN ESTRUCTURAR Y CONCRETIZAR EL 
POTENCIAL ACADÉMICO QUE EL APRA PUEDE 
OFRECER. 

Vicerrectores Académicos:
• P. David Koonce, L.C. – Attualmente in carica
• P. José E. Oyarzún, L.C.
Vicerrectores Administrativos:
• P. Luis Carlos Aguirre, L.C.
• P. Thomas Montanaro, L.C.
Decanos de Filosofía:
• P. Philip Larrey, L.C.
• P. Michael Ryan, L.C.
• P. Rafael Pascual, L.C.
• P. Alex Yeung, L.C.
• P. Alberto Carrara, L.C. – Attualmente in carica
Decanos de Teología:
• P. Jorge Rodríguez, L.C.
• P. Florian Rodero, L.C.
• P. Paolo Scarafoni, L.C.
• P. Thomas Williams, L.C.
• P. Juan Pablo Ledesma, L.C.
• P. Edward McNamara, L.C.
• P. David Koonce, L.C.
• P. José Fernández San Román, L.C. – Attualmente 

in carica
Decanos de Bioética:
• P. Gonzalo Miranda, L.C.
• P. Fernando Fabó, L.C.
• P. Víctor Pajares, L.C.
• P. Joseph Tham, L.C.
• Prof. Alberto García Gomez – Attualmente in 

carica
Directores del Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas:
• P. Juan Carlos Ortega, L.C.
• P. José E. Oyarzún, L.C.
• P. Marcelo Bravo Pereira, L.C.- Attualmente in 

carica
• P. Nicolas Bossu, L.C.
• P. David Koonce, L.C.

Directores del Instituto Sacerdos:
• P. Gabriel González, L.C. 
• P. Héctor Guerra, L.C.
• P. Pedro Barrajón, L.C.
• P. Edward McNamara, L.C.
• P. José E. Oyarzún, L.C.
• P. Luis Ramírez, L.C.
• P. Vincenz Heereman, L.C.
Directores del Instituto Ciencia y Fe:
• P. Rafael Pascual, L.C.
Directores del Instituto de Estudios Superiores 
sobre la Mujer:
• Marta Rodríguez
• Anita Cadavid
Directores de la Catedra UNESCO de Bioética y 
Derechos Humanos:
• Alberto García Gómez
Directores del Instituto de Ética Económica y 
Social Fidelis:
• P. Michael Ryan, L.C.
Director del Centro de Estudios Juan Pablo II:
• P. Marcelo Bravo Pereira, L.C.
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HISTORIA DE LAS FACULTADES E INSTITUTOS

P. DAVID KOONCE, L.C.

APRA: Historia, 
Desarrollo, Misión

Todo tenía un aire de novedad. En 1990, la sede 
del colegio de los Legionarios se trasladó de Via 
Aurelia 677 a un nuevo edificio con entrada por la 
Via Aurelia Antica. Allí, en los pisos inferiores del 
colegio, nació el APRA, pero desde el principio, 
nuestro ateneo fue algo más que una simple 
residencia de estudiantes de los Legionarios 
de Cristo. El Colegio Internacional Maria Mater 
Ecclesiae se fundó incluso antes que nuestro 
Ateneo, y los primeros grupos de estudiantes del 
APRA estaban formados por religiosos legionarios 
y seminaristas diocesanos, como una profecía de 
lo que estaba por venir.
En el primer año, solo había dos programas 
activos, el Bachillerato en Filosofía y el Bachillerato 
en Teología, al servicio de la formación de los 
seminaristas. Hoy, el APRA está formado por 
las tres facultades eclesiásticas de Teología, 
Filosofía y Bioética, el Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas; cuatro institutos adscritos a 
la Facultad de Teología y un instituto adscrito a 
la Facultad de Filosofía; cuatro institutos propios 
de investigación y estudios especializados; y dos 
cátedras. En el año académico 2023/2024, hay 21 
programas de grado académico, cinco programas 
de grado universitario y otros 33 programas, entre 
diplomaturas y cursos diversos.
La diversificación de la oferta educativa ha 
modificado la composición del alumnado. 
Al principio, el Regina Apostolorum atendía 
principalmente a seminaristas de los Legionarios 
de Cristo y del Colegio Maria Mater Ecclesiae. Hoy, 
estos dos grupos representan solo el 19% de los 
alumnos matriculados.
En estos 30 años de historia, el APRA ha 
experimentado un maravilloso desarrollo de su 
potencial, con la diversificación de sus programas 
y alumnos. Seguimos preparándonos para el 
futuro, proponiendo nuevas formas de acceder a 
los estudios eclesiásticos con nuevos programas 
que incluyen cursos a distancia. Queremos 
adquirir las mejores metodologías, capaces de 

poner la tecnología al servicio del aprendizaje 
de los alumnos para estrechar los lazos entre 
estudiantes y profesores, y renovar nuestra 
comunidad académica año tras año, para que sea 
un lugar que acoja a las personas y las acompañe 
en su preparación para su misión en el siglo XXI. 
La transformación del APRA no se detiene con el 
30° aniversario; como organismo vivo, nuestras 
raíces en el pasado dirigen el espíritu que guía el 
crecimiento futuro.

EL APRA SE FUNDÓ EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 
1993 CON EL NOMBRE DE “ATENEO REGINA 
APOSTOLORUM” Y YA DESDE SUS INICIOS ERA 
ALGO MÁS QUE UNA SIMPLE RESIDENCIA DE 
ESTUDIANTES DE LOS LEGIONARIOS DE CRISTO.

LA TRAYECTORIA DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA 
ES UN CAMINO DE EVOLUCIÓN QUE SIMBOLIZA 
EL DESARROLLO SIMILAR QUE, EN LOS ÚLTIMOS 
30 AÑOS, HA TENIDO LUGAR EN TODAS LAS 
FACULTADES E INSTITUTOS. UNA HISTORIA DE 
CRECIMIENTO, DE SERIEDAD ACADÉMICA, DE 
ATENCIÓN PERSONAL A LOS ESTUDIANTES 
Y A SUS NECESIDADES FORMATIVAS, EN 
VISTA DE UNA MISIÓN COMÚN A LAICOS Y 
CONSAGRADOS.

SECCIÓN 2
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P. JOSÉ FERNÁNDEZ SAN ROMÁN, L.C.

Crecer al compás 
de la Iglesia y de los 

retos actuales

La Facultad de Teología del Ateneo Pontificio 
Regina Apostolorum nació junto con la Facultad 
de Filosofía en 1993, cuando el Ateneo recibió la 
aprobación de la Congregación para la Educación 
Católica, presidida por el cardenal Pio Laghi.
Desde el principio, se quiso dar a la Facultad una 
fuerte impronta de fidelidad al Magisterio de la 
Iglesia, un sólido enraizamiento en la Sagrada 
Escritura y en la estela de la gran Tradición 
eclesiástica, y al mismo tiempo una formación 
con una clara impronta pastoral, para ofrecer 
a la Iglesia sacerdotes, religiosos y laicos que 
llevaran a cabo con competencia y pasión el 
gran desafío de la evangelización de la cultura. 
Poco a poco, la Facultad fue desarrollando 
algunas especializaciones como, por ejemplo, los 
programas de Licenciatura en Teología Dogmática 
y Licenciatura en Teología Espiritual.
Recientemente, se renovó el programa de 
Bachillerato, ampliando la oferta de asignaturas 
optativas y acentuando la importancia de los 
seminarios, fomentando metodologías de 
enseñanza atractivas y participativas. En los 
últimos años se han organizado varios congresos 

internacionales, por ejemplo sobre la Teología del 
Cuerpo y sobre los aniversarios de las encíclicas 
papales Humanae vitae y Veritatis splendor.
En la historia de la Facultad, el origen de 
los estudiantes ha pasado de una mayoría 
latinoamericana y europea a un conjunto más 
amplio de varios grupos procedentes de Estados 
Unidos, África e India.
En el recorrido de la teología dogmática, además 
del estudio de los grandes maestros como 
Santo Tomás, se pone especial énfasis en la 
profundización del pensamiento teológico de J. 
Ratzinger como ejemplo de diálogo entre la fe y 
la cultura actual, con diversas iniciativas para el 
futuro. En cuanto a la teología espiritual, a partir de 
los grandes maestros de la vida espiritual, se hace 
especial hincapié en las competencias necesarias 
para desempeñar la función de director espiritual, 
formador y director de ejercicios espirituales.
Actualmente, la Facultad está promoviendo varios 
programas en línea, especialmente en español 
para América Latina, con el objetivo de ofrecer 
herramientas para la formación de apóstoles para 
la Nueva Evangelización. 
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RECONOCIMIENTOS

P. GIOVANNI MALGAROLI, L.C.

Aprobaciones eclesiásticas 
y afiliaciones

El Ateneo Pontificio Regina Apostolorum, bajo la 
dirección de la Congregación de los Legionarios 
de Cristo, fue fundado en 1991 en Roma como una 
simple institución de estudios. El 15 de septiembre 
de 1993 recibió la aprobación canónica de la 
Congregación para la Educación Católica para 
sus facultades de Teología y Filosofía.
En 1998, San Juan Pablo II le concedió el título 
de “Pontificio”, reconociendo así el exitoso 
crecimiento del instituto y estimulándolo hacia 
un mayor desarrollo de su misión.
En los años 1999 y 2001, la Congregación para 
la Educación Católica erigió el Instituto Superior 
de Ciencias Religiosas, vinculado a la Facultad 
de Teología, y la Facultad de Bioética, con 
competencia para conferir los correspondientes 
títulos académicos.
Entre 2010 y 2011 se crearon otros institutos 
dentro del Ateneo, dedicados al estudio, la 
investigación y la enseñanza de conocimientos 
particulares y competencias profesionales, para 
concretar la labor evangelizadora del Ateneo. 
Estos son: el Instituto de Bioética y Derechos 
Humanos, el Instituto Ciencia y Fe, el Instituto de 
Ética Económica y Social Fidelis, el Instituto de 
Estudios Superiores sobre la Mujer y el Instituto 
Sacerdos.
A lo largo de los años, la misión formadora se 
ha ampliado con la afiliación de algunos centros 
o seminarios para apoyar la preparación de los 
futuros sacerdotes. Se han afiliado a la Facultad 
de Teología: en 2002, el Seminario Mayor San 
Carlos y San Marcelo de la Archidiócesis de 
Trujillo (Perú); en 2017, el Instituto de Filosofía y 
Teología Maria Mater Ecclesiae de Itapecerica 
da Serra (Sao Paulo, Diócesis de Campo Limpo, 
Brasil); en 2019, el Seminario Pio XI de San Remo 
(Italia). En 2020, el Instituto Maria Mater Ecclesiae 
antes mencionado se afilió a la Facultad de 
Filosofía. En el 2024, el Instituto Teológico San 
José de Huacho (Perú) fue afiliado a la Facultad 
de Teología.

En las dos evaluaciones externas realizadas por 
la Agencia de la Santa Sede para la Evaluación y 
Promoción de la Calidad de las Universidades y 
Facultades Eclesiásticas (AVEPRO) (2014 y 2021), 
además de un resultado general positivo, se 
subrayó el dinamismo del Regina Apostolorum 
en su variada actividad cultural y la importancia 
estratégica de sus relaciones con las restantes 
universidades pertenecientes a la Congregación 
de los Legionarios de Cristo y del Regnum Christi 
(RIU).

LA ERECCIÓN DE UNA INSTITUCIÓN ACADÉMICA 
PONTIFICIA CONLLEVA VARIAS APROBACIONES 
POR PARTE DE LAS AUTORIDADES ECLESIÁSTI-
CAS COMPETENTES, QUE RECONOCEN SU BE-
NEFICIO PARA LA MISIÓN.

SECCIÓN 2
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SECRETARÍA GENERAL

Formarse 
“creando redes”

El Ateneo puede presumir de numerosas y 
variadas colaboraciones en sus primeros treinta 
años de actividad. En Italia se han llevado a cabo 
en distintos momentos proyectos educativos 
con diversas universidades e instituciones, como 
la Universidad Católica de Roma, la Universidad 
Sapienza, la Universidad Pio V (ahora llamada 
UNINT, Universidad de Estudios Internacionales 
de Roma), la Universidad de Cassino y el Instituto 
Skinner de Roma. Además, se han emprendido 
proyectos conjuntos con organismos estatales 
como el Ministerio de Medio Ambiente y el 
Departamento de Igualdad de Oportunidades de 
la Presidencia del Consejo de Ministros.
Existen otras muchas colaboraciones, puntuales 
o prolongadas, con instituciones de investigación 
o formación. Mencionando las más estables en 
el tiempo, están las relaciones en el campo de la 
ciencia y la fe con la participación en el proyecto 

EL ESFUERZO EDUCATIVO SE VE REFORZADO 
POR ACUERDOS Y COLABORACIONES

STOQ (Science, Theology and the Ontological 
Quest) y las cooperaciones con la Fundación 
Cardenal Giacomo Lercaro - Instituto Veritatis 
Splendor, el Sindicato Nacional Autónomo de 
Profesores de Religión (SNADIR), el Centro 
Internacional de Sindonología de Turín y el Centro 
Diocesano de Sindonología Giulio Ricci de Roma.
En el ámbito de la formación de sacerdotes, 
merecen una mención especial las colaboraciones, 
en primer lugar, con el Pontificio Colegio Maria 
Mater Ecclesiae, después con el GRIS (Grupo de 
Investigación e Información Socio-Religiosa), con 
la Casa de Espiritualidad P. Pio Bruno Lanteri, con 
Kirche in Not (Ayuda a la Iglesia Necesitada) y 
con el Instituto Pontificio Centro Notre Dame de 
Jerusalén.
También a nivel nacional, el Regina Apostolorum 
colabora activamente con la red de Universidades 
Pontificias Romanas. Entre estas actividades 
destacan el Joint Diploma en Ecología Integral y 

sobre el pensamiento de Santo Tomás de Aquino, 
Doctor Humanitatis, en los que está presente el 
APRA. A estos se suman otros dos Joint Diplomas 
de los que nuestro Ateneo es el primer promotor: 
Mujer e Iglesia y Leadership: Service Through Virtues. 
Este último cuenta además con la colaboración de 
la Universidad Francisco de Vitoria de Madrid y la 
Fundación Vaticana Joseph Ratzinger - Benedicto 
XVI.
A nivel internacional, además de los acuerdos con 
universidades individuales como la Universidad 
Pontificia de Salamanca y la Universidad Popular 
Autónoma del Estado de Puebla, el Regina 
Apostolorum es miembro de la Federación 
Internacional de Universidades Católicas (FIUC), 
de la Federación de Universidades Católicas 
Europeas (FUCE) y mantiene relaciones con 
el International Council of Universities of Saint 
Thomas Aquinas (ICUSTA).
Sobre todo, es miembro de la Red de 

Universidades del Regnum Christi (RIU), que 
forma parte del organismo promotor del Regina 
Apostolorum, a saber, la Congregación de los 
Legionarios de Cristo. Las sinergias de esta red 
son numerosas. Sin ánimo de ser exhaustivos, 
citaremos algunas. En primer lugar, el APRA ofrece 
títulos académicos junto con otras universidades: 
la Maestría en Orientación Filosófica y Antropología 
Existencial con la Universidad Europea de Roma 
y el Instituto de Filosofía Aplicada en Orientación 
Ética, Centro de Investigación y Formación 
(I.F.A.C.E.); la Maestría en Global Bioethics en línea 
con la Universidad Anahuac de la Ciudad de 
México. También colabora en otros programas 
académicos como la Maestría en Doctrina Social 
de la Iglesia de la Universidad Finis Terrae de 
Santiago de Chile.
Recientemente, el Regina Apostolorum ha 
promovido actividades en beneficio de toda la RIU 
como: el curso Christianity and Culture in Rome, 

dirigido a la formación de profesores y líderes 
de la RIU; el diseño de los cursos del Módulo de 
Humanidades (Cursos de formación integral, Ser 
universitario, Persona humana) para la licenciatura 
de primer ciclo en línea de la Universidad Anàhuac; 
la promoción de proyectos y cursos Género, Sexo 
y Educación; Diálogo con la Postmodernidad; 
Diálogo Intergeneracional sobre teorías de género, 
con varias universidades de la RIU.
Cabe destacar la presencia en nuestro Ateneo 
desde hace más de una década de la Cátedra 
UNESCO de Bioética y Derechos Humanos, 
promovida en sinergia con la Universidad Europea 
de Roma (UER). 

ACUERDOS Y COLABORACIONES
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EVENTOS Y CONGRESOS

P. GIOVANNI MALGAROLI, L.C.

Encuentro de pensamiento 
filosófico y teológico

REUNIR REFLEXIONES Y PENSADORES SOBRE 
TEMAS COMPARTIDOS, CONTROVERTIDOS O 
DE ACTUALIDAD.

Cada año en el Ateneo Pontificio Regina 
Apostolorum tienen lugar diversos eventos, 
académicos e institucionales, promovidos por una 
o varias Facultades. Las Facultades y los Institutos, 
además de sus actividades académicas, realizan 
cada año al menos un congreso relacionado con 
los trabajos de investigación realizados. A estos se 
añaden los momentos conmemorativos de todo el 
Ateneo, en el que hemos tenido el honor de acoger 
a muchos pastores importantes de la Iglesia, 
entre los que recordamos con especial gratitud: 
S.E.R. Card. Angelo Sodano como Secretario de 
Estado de Su Santidad, que bendijo la actual sede 
del APRA; S.E.R. Card. Joseph Ratzinger, S.E.R. 
Card. Gerhard Muller y S.E.R. Card. Luis Francisco 
Ladaria Ferrer, S.I., que nos visitaron en su posición 
de Prefectos de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe; S.E.R. Card. Pio Laghi e S.E.R. Card. Zenon 
Grocholewski, que nos visitaron en su ministerio 
como Prefectos de la Congregación para la 
Educación Católica.
Enumerar todos los eventos e invitados 
distinguidos a lo largo de los treinta años de 
existencia del APRA no es el propósito de 
esta revista. Incluso limitarse al número de los 
congresos más importantes supondría presentar 
una lista muy extensa. Aquí solo mencionaremos 
algunos de los congresos internacionales más 
importantes celebrados en el Ateneo. 

• 1997 - Congreso Internacional con motivo del V 
Aniversario de la promulgación de la encíclica 
Centesimus Annus, organizado por el Ateneo y 
el The Acton Institute for the Study of Religion 
and Liberty. 

• 2001 - Congreso internacional El dilema de las 
células madre, organizado por la Facultad de 
Bioética del Ateneo. 

• 2001 - Coloquio Internacional Mujeres y 
Culturas. 

• 2003 - Coloquio Las raíces cristianas de 
Europa, organizado por el Ateneo y el Consejo 
Pontificio Justicia y Paz, con el patrocinio de 
la Presidencia de la República Italiana y la 
Presidencia del Consejo de Ministros. 

• 2007 - Congreso Internacional Ontogénesis y 
Vida Humana, organizado por la Facultad de 
Filosofía y el Proyecto STOQ. 

• 2007 - Congreso Internacional La Sábana 
Santa, entre la ciencia y la fe, organizado por 
la Facultad de Filosofía y el Instituto Veritatis 
Splendor de Bolonia. 

• 2009 - Coloquio interdisciplinar Renovar 
la filosofía a la luz de la fe. A diez años de la 
encíclica Fides et Ratio, organizado por las 
Facultades de Filosofía y Teología. 

• 2011 - Coloquio Internacional sobre la Teología 
del Cuerpo, organizado por las Facultades de 
Teología, Filosofía y Bioética. 

• 2014 - Coloquio EI Filioque. Mil años después de 
su inclusión en el Credo de Roma, organizado 
por la Facultad de Teología. 

• 2015 - Coloquio EI Reino de Cristo, organizado 
por la Facultad de Teología. 

• 2016 - Coloquio Internacional Ved e Creed, 
organizado por el Instituto Ciencia y Fe. 

• 2018 - Coloquio Internacional Natural Law in 
Medieval Philosophy: Traditions, Convergences 
and Divergences, organizado por la Cátedra 
Marco Arosio de Altos Estudios Medievales. 

• 2019 - Coloquio Internacional La diferencia 
onto-teológica, organizado por la Facultad de 
Filosofía. 

• 2019 - Coloquio Internacional Evangelizar la 
Cultura. Un compromiso renovado a la luz de 
la Constitución Veritatis Gaudium, en el 25° 
aniversario de la fundación del APRA. 

• 2021 - Coloquio Dante Alighieri en el 700° 
aniversario de su muerte, organizado por 
la Cátedra Marco Arosio de Altos Estudios 
Medievales. 

• 2022 - Coloquio internacional La omnipotencia 
divina en el pensamiento medieval, organizada 
por la Cátedra Marco Arosio de Altos Estudios 
Medievales.

SECCIÓN 2
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TESTIMONIOS

UNA VALIOSA COLABORACIÓN HECHA DE FE, 
CIENCIA, PASIÓN, RELACIONES PERSONALES 
Y UN GRAN DESEO DE SEGUIR FORMANDO 
CORAZONES Y MENTES, ADAPTÁNDOSE AL 
MISMO TIEMPO A LA EVOLUCIÓN DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y DEL LENGUAJE 
SOCIAL.

PROF. EMANUELA MARINELLI

En el Ateneo por la 
Sábana Santa

Corría el año 2010, año de la Ostensión de 
la Sábana Santa, cuando conocí al P. Rafael 
Pascual, L.C., durante un coloquio sobre la 
Sábana Santa en la Sociedad Geográfica Italiana. 
El padre Rafael me invitó al Ateneo y me propuso 
impartir unas conferencias sobre la iconografía 
de Cristo y la Sábana Santa en el marco de la 
Diplomatura de Especialización en Estudios 
Sindónicos. Por aquel entonces también estaba 
en plena actividad otro experto en la Sábana 
Santa, el inolvidable Padre Héctor Guerra, L.C.
Después de aquella primera experiencia, que 
se remonta a los años académicos de 2010-2011 

y 2011-2012, en los que María Chiara Petrosillo 
fue una valiosa presencia en la secretaría de 
la Diplomatura, colaboré en diversas iniciativas 
relacionadas con la Sábana Santa en el Ateneo: 
conferencias, presentaciones de libros. El evento 
más emotivo fue sin duda la recepción de la 
escultura Ecce Homo según la Sábana Santa, 
del artista ciego Andrea Bianco, en diciembre 
de 2021, con motivo del 15º Aniversario de la 
inauguración de la Exposición Permanente 
¿Quién es el hombre de la Sábana Santa?.
Esto nos trae al día de hoy. Para mí, el año académico 
en curso puede calificarse verdaderamente de 
“abrumador”. El Padre Marcelo Bravo, L.C., me ha 
confiado un curso sobre la Sábana Santa en el 
ISSR del Ateneo, en el que se han matriculado 
más de 200 personas. Sinceramente, sin la ayuda 
constante del Padre Rafael Pascual, del Padre 
Marcelo Bravo y de Miriam Conoci, no habría 
llegado al final del semestre.

Poco después, recibí otro encargo: ser el guía 
virtual de una presentación en vídeo de la 
Exposición de la Sábana Santa. De nuevo, no 
habría podido hacer nada sin la profesionalidad 
de Diego Zanforlin. El resultado, gracias a él, 
fue excelente y el éxito del vídeo es evidente: 
65.500 visitas en las dos primeras semanas.
Ya se está preparando una nueva iniciativa en la 
que participaré. A estas alturas me siento como 
en casa en el Ateneo. Daniela, Laura, Maria Selva, 
Carlo, Mauro, son nombres conocidos. El Rector 
y el Vicerrector no son figuras institucionales 
imponentes, sino amables coordinadores de 
actividades con los que también se puede 
bromear. Por eso siempre entro en el Ateneo 
con placer, porque se respira el aire de la alegría 
cristiana, de la colaboración constructiva, de 
la fe auténtica. Mi experiencia, por tanto, ¡es 
superpositiva!

SECCIÓN 2
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PROF. GUIDO TRAVERSA

Formarse es un Apostolado 
del Pensamiento

Prof. Guido, usted ha enseñado Historia de la 
Filosofía desde el principio. A menudo se acusa 
a esta disciplina de ser inútil. ¿Es así? ¿Aprender 
a pensar tiene alguna utilidad más allá de la 
erudición?
Enseñar Filosofía en el Ateneo Pontificio 
Regina Apostolorum ha sido importante para 
demostrarme a mí mismo, a mis alumnos y a 
mis colegas que la filosofía es una forma de 
pensamiento práctico. 

Significa, sí, hablar de la historia de la filosofía, 
pero hablar de ella haciendo filosofía y, por tanto, 
actuando en la realidad, sea pequeña o grande, 
con acciones que derivan de ella. Por lo tanto, 
la verdadera práctica filosófica, término que hoy 
está más de moda, y ya que se trata de un Ateneo 
Pontificio, habíamos bautizado esa práctica 
filosófica hace muchos y muchos años como 
Apostolado del Pensamiento. 

ESTAR EN EL APRA ES UNA EXPERIENCIA QUE 
DEJA HUELLA Y TE ABRE LA MENTE HACIA 
OBJETIVOS ACADÉMICOS CON UNA NOTABLE 
PROYECCIÓN APOSTÓLICA. PEDIMOS AL PROF. 
GUIDO TRAVERSA QUE NOS BRINDARA SU 
TESTIMONIO.

COMPROMISO, PREPARACIÓN, APRECIO Y 
GRATITUD POR LA FORMACIÓN RECIBIDA. 
CONTENIDO ACADÉMICO Y EXPERIENCIA 
DE VIDA A LA ALTURA DE LAS NECESIDADES 
APOSTÓLICAS REQUERIDAS.

SECCIÓN 2
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P. AARON SMITH, L.C.

Sigamos llevando a Cristo a la 
Cultura y a la Sociedad

Durante mis nueve años de estudio en el Ateneo 
Pontificio Regina Apostolorum, pude apreciar su 
profundidad académica, tanto filosófica como 
teológica. Se notaba el compromiso tanto de los 
profesores como de los alumnos, compañeros 
míos a los que aprecio mucho.
Han pasado casi 13 años desde mi ordenación 
sacerdotal y cada vez soy más consciente de los 
frutos de mis estudios. Lo he comprobado cuando 
he podido ofrecer con sencillez y profundidad no 

solo contenidos académicos, sino también una 
experiencia viva de Cristo mismo a tantas personas. 
En Estados Unidos, en Italia y en Londres, donde 
he trabajado en los últimos años, me he dado 

cuenta de lo bien preparado que estaba. Por ello, 
agradezco mucho la oportunidad de expresar mi 
reconocimiento a la comunidad académica, por su 
gran compromiso, su sacrificio diario y su ejemplo 
a lo largo de los años, que tantos frutos ha dado 
para el bien de la Iglesia.
Animo también a los actuales alumnos a 
esforzarse para que durante sus años de estudio 
Cristo reine cada vez más en sus corazones y 
puedan transmitir con sencillez y profundidad ese 

Cristo vivo y experimentado que tanto anhelan los 
hombres.

TESTIMONIOS
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LOS RESULTADOS ALCANZADOS HASTA LA 
FECHA DEMUESTRAN NUESTRO COMPROMISO 
CON LA FORMACIÓN DE EVANGELIZADORES EN 
EL MUNDO.

SECRETARÍA ACADÉMICA

Llevando frutos a todos 
los rincones del mundo

Las cifras del Ateneo Pontificio Regina Apostolorum 
en el Año Académico 2022-2023 muestran un 
cuerpo docente formado por 122 profesores de 12 
países, y un total de 1267 alumnos distribuidos en los 
distintos ciclos formativos, también procedentes de 
decenas de países diferentes. Estas cifras han sido 
publicadas en APRA La Revista 2023. Con motivo 
del 30° aniversario, se nos pidió que extrajéramos de 
nuestros registros el recuento total de exalumnos 
a lo largo de estos 30 años. 30 años de personas 
que ingresaron, “vivieron” el APRA tanto académica 

como comunitariamente, y que regresaron a 
sus países, comunidades, escuelas y hogares, 
cargados de lo que aquí habían aprendido. Las 
cifras globales nos sorprendieron y asombraron. 
Sabemos que algunos de nuestros exalumnos 
son hoy formadores en seminarios, sacerdotes, 
obispos, profesores y laicos comprometidos. Todo 
ello nos recuerda que nuestro compromiso no es 
un fin en sí mismo, sino que está orientado a una 
misión evangelizadora que va más allá de nosotros 
y alcanza al mundo entero. 
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* la discrepancia en los totales globales (Exalumnos - Títulos Concedidos) se debe a que algunos alumnos se graduaron más de 
una vez, en el mismo grado académico o en un grado superior.

Títulos otorgados entre 1993 y 2023 distribuidos según el Grado Académico

Total general: 13.401*

Exalumnos 1993-2023: 10.089

NUESTROS FRUTOS
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MARIA SELVA SILVESTRI

Pentecostés: fuente 
inspiradora de nuestro Ateneo

Nuestra institución tiene sus raíces en Pentecostés, 
porque forma parte del «río de la vida nueva, que 
viene desde los orígenes, desde Cristo, hasta 
nosotros, y nos inserta en la historia de Dios con 
la humanidad»1. Más concretamente, forma parte 
de la rica tradición de instituciones académicas 
nacidas ex corde Ecclesiae para evangelizar la 
cultura.
Una tarea que sigue siendo más actual que nunca, 
porque, como ha indicado el Papa Francisco, las 
universidades desempeñan un papel fundamental 
en la evangelización. Facilitar el encuentro entre la 
fe, la razón y las ciencias contribuye a desarrollar un 
nuevo discurso de credibilidad y una apologética 
original que permite que el mensaje evangélico sea 
accesible al mundo de hoy. Incluso en situaciones 
adversas, estas instituciones educativas pueden 
emplear su creatividad para encontrar formas 
eficaces de transmitir la fe y los valores cristianos 
en un contexto académico y cultural en continua 
evolución2.
Pentecostés es la fuente inspiradora de nuestra 
Institución y, por tanto, también la “representación 

viva” de nuestro Logo. María Regina Apostolorum, 
con sus apóstoles, es la luz que protege y guía 
nuestro Ateneo ayer, hoy y mañana.
Pentecostés marca un momento importante en la 
vida de la Iglesia, un acontecimiento en el que los 
Apóstoles, reunidos en oración con María, reciben 
el don del Espíritu Santo. Es un acontecimiento 
esencial para comprender la naturaleza y la misión 
de la Iglesia y, por extensión, la misión del Ateneo 
en el mundo de hoy.
En Pentecostés nos enfrentamos a un misterio que, 
en palabras del Papa Benedicto XVI, «constituye el 
bautismo de la Iglesia, es un acontecimiento que le 
dio, por así decirlo, la forma inicial y el impulso para 
su misión»3. Los apóstoles, llamados y formados 
por Cristo para ser continuadores de su misión en el 
mundo, al recibir el Espíritu Santo son santificados, 
iluminados, fortalecidos y enviados a evangelizar. 
Así lo demuestra la primera predicación de Pedro 
el día de Pentecostés, llena de sabiduría divina, 
clarividencia y parresía.
En este contexto, la misión del Ateneo Pontificio 
Regina Apostolorum encuentra su razón de ser. 

REDESCUBRIENDO EL CONTENIDO SIMBÓLICO 
DE NUESTRO LOGO Y LOS VALORES PERENNES 
QUE IDENTIFICAN AL APRA.

CELEBRACIONES

DEPARTAMENTO DE DESARROLLO INSTITUCIONAL

Un año de 
Celebraciones y 
Acción de Gracias

LAS CELEBRACIONES POR EL 30º ANIVERSARIO 
DEL APRA COMENZARON EL 31 DE OCTUBRE 
DE 2023 CON LA INAUGURACIÓN DEL AÑO 
ACADÉMICO Y SE EXTIENDEN A LO LARGO 
DE 2024. TODAS LAS ACTIVIDADES SE HAN 
DISEÑADO AL “ESTILO APRA”, COMBINANDO 
IDENTIDAD Y MISIÓN.

SECCIÓN 3
De cara al futuro

Celebraciones

Parece que fue ayer cuando se informó a la Co-
munidad del APRA de la proximidad del 30° Ani-
versario de su fundación, y del deseo de con-
ferir al Año Académico 2023-2024 un carácter 
especial mediante actividades dedicadas. Los 
30 años no representan solo la edad del Ateneo, 
sino también el largo servicio que numerosos 
profesores, sacerdotes y laicos, han prestado 
a nuestra institución educativa. Y esto es algo 
característico de nuestro “estilo”: el entrelaza-
miento de las funciones profesionales con la 
dinámica social de las personas que componen 
la Comunidad del APRA, y que forma parte de 
la misión y el reto de evangelizar la cultura. En 
efecto, los primeros evangelizados somos pre-
cisamente nosotros, siempre necesitados de 
redescubrir nuestra identidad de creyentes al 
servicio de la Iglesia a través del APRA. Todos 
nosotros, desde las Autoridades, a los profeso-
res, a los empleados, a los estudiantes, necesi-
tamos que se nos recuerde esta sencilla verdad: 
debemos vivir el Evangelio si queremos trans-
mitirlo a los demás, en nuestra profesión y en 
nuestras relaciones personales.
Entonces, ¿cómo se celebra un 30° aniversario 
al “estilo APRA”? Uniendo identidad, misión y co-
munidad.
Con este espíritu se desarrollaron las Jornadas 
de Voluntariado de diciembre de 2023, desde la 
Recogida de Alimentos hasta la Comida de Na-
vidad para los Necesitados. No eran actividades 
nuevas, pero estaban animadas por la concien-
cia de crear una familia al servicio del prójimo.
Para festejar a los profesores que cumplían 30 
años de servicio, se organizó una jornada que 
aunó el agradecimiento sincero, el elogio de la 
profesionalidad académica, el dolor por los que 
nos dejaron y el compartir humano.
El año 2024 se inauguró con un Café Filosófico 
que tomó el vino como metáfora de la belleza y 
el sabor de la vida; de la capacidad de conocer 

con sabiduría y de sazonar nuestra propia exis-
tencia y la de los demás: la capacidad de difun-
dir la fragancia del bello y buen pensar y vivir.
A la vuelta de las fiestas de Pascua, nos esperan 
otras actividades que involucran a la comunidad 
“ampliada” del APRA: los colaboradores y bene-
factores que nos ayudan a sostener en el tiempo 
y hacer efectiva nuestra propuesta educativa. Se 
organizó una exposición de arte para mostrar el 
talento de muchos y buscar un medio de comu-
nicación universal para transmitir nuestros valo-
res. Otra exposición, de carácter monográfico, 
acompañará la Cena Institucional “Amigos del 
APRA”, y el evento “We are APRA” concluirá la 

celebración social de este 30° aniversario.
Por último, el grupo Sale della Terra nos llevará 
a Subiaco, en peregrinación tras las huellas de 
la primera evangelización monástica que lle-
gó a toda Europa. También nosotros, como San 
Benito, continuamos esa labor de difusión del 
Evangelio en una sociedad en declive académi-
co, para transformar la cultura mediante valores 
universales que la fe exalta sin sustituir.
Con gratitud y confianza recordamos estos 30 
años y miramos hacia el futuro.
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PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA

«Es imprescindible seguir formando integralmente 
a las personas, clérigos y laicos, para que asuman 
el nuevo liderazgo que la sociedad necesita»4. 
Debemos formar personas con actitud de servicio 
y con las competencias necesarias para que los 
valores del Evangelio manifiesten su riqueza y se 
conviertan en punto de referencia para el desarrollo 
de todas las personas y de la sociedad. Lo mismo 
puede decirse de la creación y promoción de 
corrientes de pensamiento que, inspiradas en la 
verdad perenne del Evangelio, respondan a los 
nuevos interrogantes teóricos y existenciales del 
hombre contemporáneo.
La referencia a Pentecostés nos recuerda que esta 
misión no puede llevarse a cabo únicamente con 
recursos humanos. La efusión del Espíritu Santo 
en Pentecostés dio a los apóstoles el valor y la 
sabiduría necesarios para cumplir su misión. Del 

mismo modo, quienes colaboran actualmente 
en la evangelización de la cultura deben ser 
conscientes de que dependen de la acción del 
Espíritu Santo, porque es Él quien toca las mentes 
de los destinatarios del mensaje de Cristo.
El hecho de que los apóstoles estuvieran reunidos 
en oración con María nos ayuda a ser conscientes 
de que la reflexión filosófica y teológica no debe 
ser un ejercicio puramente intelectual, sino una 
búsqueda de la verdad junto con la comunidad de 
los creyentes y todos los hombres y mujeres que 
recorren este camino5.
Hombres, mujeres y toda nuestra comunidad 
académica que, con motivo de nuestro 30° 
Aniversario, celebramos Pentecostés organizando 
una Muestra Colectiva de Arte. Un recorrido 
artístico inspirado en los valores vinculados a cada 
elemento gráfico representado en el Pentecostés 
del Logotipo del Ateneo.

NOTAS/CITAS
1. BENEDICTO XVI, Audiencia general 

(3 de mayo de 2006).
2. Cf. PAPA FRANCISCO, Evangelii 

gaudium, nn. 132-134.
3. BENEDICTO XVI, Homilía (27 de 

mayo de 2012).
4. Discurso del Rector con ocasión 

de la inauguración del 30° Año 
Académico, 2023-2024.

5. Cf. PAPA FRANCISCO (23 de octubre 
de 2017).

La multiculturalidad: los apóstoles 
representan a las distintas personas 
que, partiendo de su propia identidad 
y “microcosmos”, pueden encontrarse, 
dialogar y caminar juntos. 

La Comunión: unidad en la diversidad. 
El Espíritu Santo «distribuye sus variados 
dones para el bien de la Iglesia según su 
riqueza y la diversidad de ministerios» 
(Lumen Gentium, 7) para que cumplan su 
vocación y misión en el mundo. 

La Catolicidad: la Iglesia se manifiesta, 
se abre. Es enviada para «anunciar el 
reino de Cristo y de Dios e instaurarlo 
en todos los pueblos, y constituye en 
la tierra el germen y el principio de ese 
reino» (Lumen Gentium, 5).

La Verdad y la Caridad: la Virgen María 
personifica la parresía de la verdad y de la 
caridad en la Iglesia Católica, caracterizada 
por la audacia, la determinación y el amor.
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De cara al futuro: 
Plano Estratégico 2024-2029

El Ateneo Pontificio Regina Apostolorum concluye 
este año el periodo de trabajo estratégico trazado 
para 2019-2024. Han sido cinco años de esfuerzos 
para lograr una mayor institucionalización en 
los diversos procesos, brindando una oferta 
educativa rica y actualizada, involucrando más a los 
estudiantes y llevando a cabo diversas iniciativas 
para crear una comunidad viva. El plan estratégico 
para los próximos cinco años seguirá articulándose 
en cuatro directrices básicas: Calidad Académica, 
Comunidad y Espíritu Universitario, Gestión 
Institucional y Desarrollo Institucional.
La Calidad Académica se centra en potenciar la 
investigación a través de líneas coordinadas y 
transversales y grupos de trabajo interdisciplinares. 
El objetivo es brindar una oferta académica 
distintiva, atractiva y caracterizadora con 
programas innovadores capaces de formar 
apóstoles y evangelizadores de la cultura actual 
con profesionales cualificados según un perfil final 
bien definido y la visión pedagógica del APRA. 
El cuerpo docente será fortalecido a través de 
iniciativas orientadas al desarrollo de competencias 
profesionales, a la participación de nuevos talentos 
y al estímulo de las contribuciones de nuestros 
profesores a la misión del APRA.
La Comunidad y el Espíritu Universitario buscarán 
involucrar activamente a los estudiantes en 
experiencias extracurriculares relevantes, creando 
un entorno universitario más dinámico, inclusivo y 
orientado a la comunidad. El acompañamiento y las 
tutorías ofrecerán estrategias para una formación 
integral que pueda estimular el desarrollo de 
iniciativas con impacto cultural, social y apostólico.
La Gestión Institucional busca incrementar 
el sentido de corresponsabilidad proactiva, 
colaboración y participación en la misión común, 
ejerciendo un liderazgo de servicio y posibilitando 
una comunicación interna fluida y eficiente. Esto 
conlleva la formación de un personal competente y 
motivado, identificado con la misión, con habilidades 
directivas y transversales adecuadas para asegurar 

una gestión eficiente y el crecimiento institucional. 
La tecnología se integra estratégicamente en la 
enseñanza y la gestión, influyendo en la experiencia 
de todos los miembros.
El desarrollo institucional persigue un crecimiento 
sostenible y significativo, aumentando la 
visibilidad del APRA e implicando activamente a 
los exalumnos. La diversificación de las fuentes 
de financiación y el establecimiento de sólidas 
relaciones institucionales forman parte de este 
camino.
El plan estratégico se presenta como una guía hacia 
el cumplimiento de nuestra misión en la Iglesia, tal 
y como se recoge en nuestros Estatutos: formar 
apóstoles y líderes cristianos, tanto clérigos como 
laicos, al servicio de la Iglesia para dar testimonio 
del misterio de Cristo. Ofrecemos profesores, 
directores espirituales, formadores de seminarios, 
sacerdotes, religiosos y laicos cualificados para 
dedicarse a la enseñanza y a la formación.

CALIDAD ACADÉMICA, COMUNIDAD Y ESPÍRITU 
UNIVERSITARIO, GESTIÓN Y DESARROLLO 
INSTITUCIONAL. HASTA 2029 ESTAS SON LAS 
CUATRO LÍNEAS FUNDAMENTALES DEL PLAN 
ESTRATÉGICO.
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